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CARTA MCC BRASIL – Septiembre 2016 – 205ª.
Debéis renovar el espíritu de vuestra mente, y revestiros del Hombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad. (Ef. 4, 23-24)
Despojaos del hombre viejo con sus obras, y revestíos del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento pefecto, según la imagen de su Creador. (Cl 3, 9b-10)

Muy amados y siempre recordados hermanos y hermanas, deseando que “lleguemos todos juntos a la unidad de la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto a la plenitud de Cristo”. (Ef 4,13), les ofrezco, como todos los meses, algunas pocas reflexiones:
1. Algunas señales características de la primavera en la naturaleza. El día 22 de Septiembre se inicia la primavera. Algunas señales anuncian e identifican esa estación: la temperatura sube a un nivel agradable; los árboles se llenan de nuevas hojas verdes; los jardines se muestran repletos de flores; el perfume invade el aire; las personas se visten con ropas más ligeras, parecen más vivas y alegres... Se trata de una estación tan querida, que algunos "movimientos" a lo largo de la historia, por sus promesas de nuevas flores y hojas, de un tiempo de ligereza y alegría, acabaran recibiendo el nombre de esa estación, como la Primavera de Praga, por ejemplo...

2. ¿Primavera en la Iglesia o de la Iglesia? Hace más de cincuenta años, tan pronto como terminó el Concilio Vaticano II, se inició con sorprendente entusiasmo, un nuevo tiempo con nuevas perspectivas para la acción evangelizadora de nuestra Iglesia. Parecía, además, haber “entrado en la moda”, entre teólogos y pastoralistas, y en el lenguaje de muchos de la Jerarquía y del Pueblo de Dios, sacerdotes y laicos, referirse al pos-Concilio como una “nueva primavera para la Iglesia”. Entretanto, a pesar de la esperanza de que las amables características de la estación impregnasen las prácticas de la Iglesia, con algunas excepciones observadas en la liturgia y en el incentivo la Palabra-estudio, lectura, lectio divina (Lectura orante de la Biblia) – fue poco a poco, esa “primavera”, perdiendo los colores, y las vistosas promesas se fueron marchitando, el perfume de las flores fue disminuyendo... E incluso algunos Movimientos eclesiales que se dicen de vanguardia, o que, en su carisma, habían “precedido” al Vaticano II, a pesar de todas las claras manifestaciones del Espíritu Santo, fueron perdiendo su lozanía, llegándose a preocupar mas como una especie de “culto” a sus iniciadores o fundadores que al aggiornamento de su carisma... 

Felizmente, como el Espíritu Santo no abandona a su pueblo, la presencia del papa Francisco parece traer nuevo frescor; su testimonio de vida “olor a oveja”, según su propia y frecuente expresión, viene trayendo de vuelta para el Pueblo de Dios aquellos nuevos colores de primavera, renovadas esperanzas de que se torne realidad el sueño del papa Juan XXIII al convocar al Vaticano II, de que se “abriesen las puertas de la Iglesia para que, en ella pudiese entrar, nuevamente y con más fuerza, el soplo de renovación y revitalización insuflado por el Espíritu de Dios”. Preguntémonos, entonces: ¿Qué otras señales de primavera, mirando el horizonte de nuestra santa Iglesia Católica, de sus comunidades, de sus movimientos o asociaciones, podemos vislumbrar? Con viva esperanza, pues, aguardemos esa primavera de la Iglesia-institución, para que llegue con nueva lozanía y nuevo vigor a la Iglesia-Pueblo de Dios en movimiento.

3. La Carta Encíclica Laudato si’, Sobre el Cuidado de la Casa Común. Francisco abre su Carta-Encíclica, precisamente repitiendo la alabanza del santo de quien tomó prestado su nombre, y que es tan querido por todos, precisamente por su respeto a la naturaleza. San Francisco llamaba hermanos y hermanas a todas las criaturas de Dios, incluyendo las flores que alegran la naturaleza, los árboles que producen sombra, los riachuelos que mitigan la sed. Y el Papa muestra sin rodeos que, si quieren preservar la vida, todos los hombres y las mujeres tienen que cuidar de la casa que el Padre les dio. Les concede la sucesión de las estaciones para que nada falte en el mantenimiento de la vida en el presente y en el futuro. La actividad descontrolada del hombre en la producción del progreso no puede, jamás, sobreponerse al mantenimiento de las condiciones esenciales para la preservación de la vida que Dios planeó y creó en su gran sabiduría La “primavera” imprescindible en la naturaleza debe ser, también, una primavera que, en el corazón de cada habitante responsable del planeta, lo impulsará a reconstruir y le impedirá de destruir.

4. La Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, sobre el Anuncio del Evangelio en el Mundo de Hoy. En ese documento, el Papa aborda, exactamente, la alegría “primaveral” que debe caracterizar el anuncio del Evangelio en el mundo en que vivimos – un mundo que ha perdido la alegría de la “primavera” porque se dejó envolver por las promesas de felicidad que el progreso material no logró cumplir. Dice Francisco que “el Evangelio, donde resplandece la gloriosa Cruz de Cristo, invita insistentemente a la alegría”. La cruz de cada día, que debemos cargar a lo largo de la vida y que puede estar representada por tantas formas de decepciones y tragedias, no es en si un símbolo del dolor, sino apenas, un instrumento de redención que conduce a la alegría eterna. La “primavera” de la fe de quien encontró a Jesús y decidió seguirlo será la llave de alegría del anuncio de que será capaz.

5. Primavera de seguidor del camino de Jesús. Así como para la gran comunidad de la Iglesia puede acontecer una nueva primavera, también para cada uno de sus hijos e hijas es posible vislumbrar nuevos tiempos y nuevos horizontes. Como cristianos y cristianas, debemos estar aptos para “correr con perseverancia en la competencia que se nos propone, con los ojos fijos en Jesús, que va al frente de nuestra fe y nos lleva a la perfección.” (Heb 12,1b-2a). Por lo tanto, al iniciarse una nueva primavera en la naturaleza, debemos anhelar un nuevo tiempo, una vida con nuevos colores, un nuevo reflorecer de la naturaleza de nuestra fe, revitalización que está a nuestro alcance desde que nos hagamos el propósito de no “mirar hacia atrás”, pues “Quien pone la mano en el arado y mira para atrás no está apto para el Reino de Dios.” (Lc 9,62). Y “mirar hacia atrás” puede ser, por ejemplo la nostalgia de la liturgia del pasado que escapaba a su comprensión; alimentar devociones particulares olvidándose de alimentar la vida con la Palabra de Dios y con la Eucaristía; saberse de corrido las oraciones compuestas por otros siempre teniendo en las manos libritos de novenas, en vez de rezar con la Biblia y dialogar con Dios Padre; “cumplir con las obligaciones religiosas” como si fueran un fardo pesado de un deber y no como un acto de amor, de gratitud de alabanza; inventar y, casi fanáticamente, propagar ciertas “apariciones” en detrimento de la contemplación del rostro de Jesús, “el rostro de la misericordia”; apegarse a practicar lo superfluo o accidental, olvidándose de lo esencial que se llama amor al prójimo, solidaridad, fraternidad, perdón, o sea, rezar el Padrenuestro, como Jesús nos enseñó.

Aprovechemos, pues, esta primavera de la naturaleza que nos rodea, para mirar dentro de nosotros mismos y preguntarnos si hemos cultivado la responsabilidad de conocer la Palabra y ponerla en práctica, de rezar no sólo con palabras, sino con acciones, en un diálogo ininterrumpido con Dios Padre y Creador, de dedicarnos a la casa común como sus fieles administradores, de asimilar y propagar la alegría del Evangelio a todos aquellos y aquellas que, muchas veces apenas pueden ver y conocer a Jesús.
Con el deseo de que una eterna primavera de fe florezca en el corazón de cada uno, recomiendo la reflexión atenta de una frase de la oración que encierra la Laudato Si’: “Ilumina a los dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado de la indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos”.
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